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pre de 11n imp11lso del Espíritu Santo, q11e p1·eviene, ª}'tlda )r foi·tific·a 

la voluntad del pecador. . · 
Hé aquí por q11é el Señor, q11erie11do a1nenaza1· por el P1·ofeta Oséas 1 

con el 1nás for1:1idable de sus castigos, se contenta con. decii·: ¡Ay de 
cr,q·iiellos de quie1ies yo 1,ie 1:etiJ·e! no cie1·ta111ente po1·que como Cria

dor y Conservado1· de cuant9 existe, deje alg·1.111a ,rez de esta1· presente 

en st1s criattiras, no; sino para significar co11 estas palabras ese abando

no en el órden de la g1·acia, y de la 11.1ise1·ico1·dia, en qt1e deja al peca

dor, desp11es que éste se ha obsti11ado e11 no escuchar st1s repetidas 

voces Y llamamientos, mié11tras q1.1e aún no llenaba la funesta medida 

de la ing1·atitud y de la i11iqt1idad. 

¡Abandono espantoso, ca1·ísin10s hijos nt1est1·os! C<)n10 ya os hemos di

cho en otra vez: porqt1e despues de este a¡)artamiento de Dios, del al
ma de u11 pecado1·, en vano se1·án para éste los azotes visibles de l~ 

~ivina Jt1sticia, que atribt1irá exclusiva111ente á cat1sas naturales y 
ciegas: en vano la lectu1·a de bt1611os lib1·os, po1·que ct1anto en ellos se 

dice, 110 será confo1·111e á su criterio, mas que doctrina 1·ancin. é in<ligna 

de la ve1·d~d~ra ilustracion: en vano la 1Jredicacion más edificante, q11c 

no les set·v1ra mas q~1e de ocasion de ridict1lizar al µred.icado1·: en vano 

l~s ~d vertencias de amigos cristianos é instruidos,' po1·qt1é las <lesp1·e

c1a1·a coi110 cosas de . que no debe oc11parse un ho111b1·e de 11t111do: en 

v~no las súplicas y las lág1·imas de una esposa tin101·ata 6 Je una hija 
piadosa, porqt1c les responderá, qt1e así como él las <leja en libe1·tad 

para st1s prácti~a,s religiosas, así tan1bie11 ellnis no (lcben 111ezclarse })ara 

nada en lo qt1e le atañe, y se qt1edará creyendo que con ta11 insigne 

necedad, ha hablado y e4p:res:idose co1no un Salo1non: vanos serán, en 

fin, todos los medios y todo.; los esft1e1·zos que p11edan excogitarse para 

la cor1.ve1·sion de aq11ella infeliz altna,. po1·qt1c palab1·a es del 1nis1no 

Dios en el Sagrado libro del Eclesiástico: 2 q1.ie 111ciclie 1?iiecle co1·1·egir 
á quie1i El clesp1·ecia y abcincl>ncl, dejándolo entre,g·aclo á su 1:,1·opia 
malicia. 

¿Qt1é partido, pues, tomar, ¡oh pecadores! q11e aunqt1e redimidos coc 

l:1 sang1·e de un Dios, vivís há tantos años apartados lastimosamente 

por obstinacion de vt1estro miserico1·dioso Redentor? Si no l1abeis en-

1 Oseae c. 9. 
2 c. 6. 
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teramente ren11nciado á vuestro título de cristianos; si en vi:{' ,;·~1·0 co-

. razon no se ha acabado de hacer ese horrible y espantoso T,,acío que 

dejan en pos de sí la fé y la espe1·a11za al ausentarse del alma; si en 

medio de vuestra vida mundana, todavía escuchais la voz de la con

ciencia qt1e os grita 1io liay paz para el impío; aún es tiempo, peca

dores desgraciados, de volver sobre vt1estros pasos, y de poneros en paz 

con vt1estro Dios; a{111 es lio·1·a ele levantciros de ese sveño, q11e os tiene 

como aletargados, y de que deseclieis las ob1·as de ti1iieblas, pa1·a ves

tiros las ctr,nas ele la luz. ¡Ea! ¡U 11 solo e'.Dfuerzo digno y varo11il! ¡Un 

acto de resolucion, que verdaderamente os honro y enaltezca! ¡1Jn vi

goroso impt1lso de vuestra voluntad, que ayudado de la gracia de Dios 

os ponga luego ·en buen puerto! y la paz volverá á vuestro espíritu; y 

la antorcha de la fé que l1abeis se111i-apagado con vuestro olvido de los 
• 

deberes c1·istia11os, despedirá en vosotros todo su brillo. ¿Qt1é pt1ede 

retardar ese paso gra11de y dig110, á que os exhortamos con toda la ter

nura de n11estra alma? ¿Será acaso la vergüenza que os causen la des

preciado1·a sonrisa del impío, y la sarcástica burla del incrédulo? ¡Oh! 

Antes de dejaros dominar de ta11 nécia y pueril vergüefiza, pensad en 

que esa vergüenza, Dios la reprueba, Dios la condena, Dios la califica 

en las Sagradas Escrituras, de verg1ienza, y confusion q11e 110s arrastra 

á. la muerte y al pecado. 1 Est confU,sio aclduce1is peccatu'!n. 
¡Dios misericordioso y J ~sticiero'. quien revestido de nuestra carne 

mortal, llo1·aste ama1·gan1ente sobre la ing1·ata J erusalen, no tanto en 

verdad, por las terribles desgracias t emporales, qµe pronto iba1-i á ve11ir 

sobre ella; sino principal1nente po1·que no conoció el tie11ipo de tu nii
sericordiosa visita: apiádate ¡oh Divino Salvado1· nuestro! de esos pe

cadores próximamente emplazados, quienes con sus desvíos, con sus 

desprecios y cri1ninales 1·esistencias á tu gracia, así como á las voces 

con qt1e los llan1as, están acas<) en estos n1omentos acabando d_e llenar 

la medida de los pecados que habeis de perdonarles y de los at¡xilios 
• • 

eficaces, que misericordiosamente habeis de impartirles. Una sola mi-

1·ada de compasion, ¡ol1 dulce J'esus! qt1e di1·ijas sobre ellos en tan crí

ticas circ11nstancias, es suficiente y poderosa para ablandar sus co1·azo

nE>s, y para p1·oducir en ellos la, con1pt1ncion y 1!1 penitencia. ¿No es el 

corazon del hombre en tt1s Di,,inas manos, lo qt1e el bc¿1•ro en las del 

• • 

1 .f~clesiástico c. 4 . 
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alfa1·e1'0! Imprin1e, pues, e11 ellos, 11n temor santo, y escl1cha benigr10 

la oracion de tu Iglesia, quien en Sll maternal tern11ra poi· esos s11s
1

hi

jos, no ménos que por toda clase de pecado1·es, ~e inte1·esa toda entera 

en solicit11d de esa 11ii1·adct, q11e si á los 11iontes de1·rite, cL1al si fu eran 
de blanda cera, no es ménos 01nnipote11te y eficaz, para e11ternecer y 
con1p11ngir los más obstinados co1·azo11es. Jesil, lcibc<,11,tes ?'espice, et 
no,,;; vide1ido co1·1·ige: si 1·esp·icis labes ccr,di1,nt, fletuque c?.ilpc¿ solvi-
tu1·. · 

Mas como la gracia del Jubileo, comprende y es concedida, no {111i

camente á los pecadores obstinados y e11d11rocidos, de q l1ier1es hasta 
aq11í nos l1en1os oc11pado llamándolos é iuvit:índolos en el modo y for

ma con gue ya varias Y8ces los hemos exl1ortado; sino á toda clase de 
culpables, aunq1te no lo sea1l 0011 la malicia casi diabólica que los pr·i

meros, sino n1ás bien por debilidad, por miseria y por flaqueza; diri
giendo ahora nl1estra palabra á todos estos 11uestros muy amados l1ijos 

en el Señor, les preguntarnos: ¿por qué despues que ca3i todos vosot1·os

procu1·ásteis hace c_uatro a11osJ aprovechar la gracia del A 110 Santo, 
son sin embargo ta11 pocos respectivamente, los que habiendo vestido 
en esa vez lcls ar11ias de la luz, han permanecido fieles á su Dios, con
servando (Sa esp!endente vestid11ra de las virtudes y de las obras de 

cris,tiano, con qt1@ en esa tan próxima época con1enzaron á andar por 

las sendas de la verdadera vida? ¿Por q11é son tan contados los ql1e ha
beis perseverado? ¿Por qué, ese n1ovimiento religioso tan notable en 

esos dias, particularmente en esta cit1dad, no influyó saluclablerr1ente 

en la mejora y en la, er1n1ienda de las costumbres públicas? ¿Por q1ié ni 
siquiera detuvo un ppco de un modo sensible ese espantoso torrente 

de la inmoralidad, qt1e se desborda mis y más, de dia en dia, y que 

amenaza anegarlo todo, si no se le pone 11n I dique, hasta causar la 
disolucion y la ruina de esta desventúrada sociedad en q11e vivi• 
mos? 

¡Ali, carísin1os hijos en Jesucristo! entre vosotros ha pasado lo que 

leemos en el Evangelio, en la parábola del Se11ibrado1~, esto es: que la 
divi1ia siniiente de la palabra de Dios fué se1nejante al grano q11e el 
labrador arroja y esparce en los campos, cuyo grano cae á veces á lo 
largo del carr,iirr¿o, otras veces sobre lcls piédrc<,s ó el tepetate, y otras 

entre espirnas, en las que están figurados los afanés, las riquézas y 
deleites de esta vida, •q11e ahogan y sufocan la clivina simiente á la 
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manera que los abroj os y espinas nat urales al1ogan y sufocan apénas , 

~ace, cuanto entre ellas se siemb1·a. 
Nuest1·0. Santísimo Padre P io I X, de dulce y santa 1Ytefiloria, nos 

dirigió ent6nces una preciosa Encíclica, . en que invitando á todos .los 

fieles á aprovechar la gracia del a1io santo, llamaba de un modo m:uy 
marcado nuestr·a atencion háicia las 1·aíces de los males ;:;ocia1es, e11car

gándonos á los Obisposi q11e procurára1nos de todos 1nodos i11culca1· en 
los fieles un sal11dable y sant o ho1·ror al pecad@ ·ele la blasfe1nia., y al que 
se com:ete con el olvido y desprecio siempre crecie11tes de los precept0s 

de la Iglesia, en especial de los que ven á la santifica,cion d@t Domingo 

• 

y de las fiestas, y de los q11e concie1·ne11 á la mortificaeion de los se.1:1t i 

dos por el ayuno y la abstinencia. Sobre t(i)dos estos puntos o!!! 11.abla- ' 
mos Iargame11te en u11a de nu@stiras Pastorales, que por esos dias os 

dirigimos, en cumplimiento del especial encargo del Santo Po11tífice; y 
en ella, desarrollamos con abundancia d@ tazones y aut(])tidad~s, la im

periosa necesidad de escuchar y de a:t.ender con religioso ahínco, á la 

_ voz Apostólica, cot.1 que el Sumo Pontífice clamaba por la extirpaeior1 
de estos males en la l1eredad del Señor; probándoos, no con la fuerza 

del ingénio de ql1e carecemos, sino con la inel11dib{e 16gica de la doc

trina católica, la i nn1ensa malicia de la blasfemia, en especial de la que 

se propagá por 1nedio· de la prensa, y lo t:i rgente que es poner en esto 
remedio, no 1nénos q11e en el 1net10Ep1·eeio de aq.t1ellos preceptos de la 
Iglesia; para que las f a11iilias y casas oat6lica.s fue1·an en lo suces~vo 
lo que nunca debie1·on deja1· de se1·, esto e;: el asilo, y sa li 1ag11;ardia, 
de la f e y de la inocencia; no pe1·niitié.ndose en ella,">; dispv,tas ni 
converfacione,s contra la R eligioii; ce1·rándose , paff',a sieniprrt 8% 8 

• 
pue1·tas á, los esc1·itos esca1idal@sos é i1,ipios; santijiedndose los Do-. 
ni ingos y las fiestas; y observánclose con exacti tud los ayunos y a,bs
tinencias dr, p1·ecepto; pa1·a que 1nestablecido él 61·den aatólico en el 
hogar dorniéstico, la soci,edad toda se aji:1,•mará y f 0rtificará e,n la .fi, 
única ga1·an tia 1Jerdacle1·cl del atrden público y ·bie1"&estar del pueblo. 

¿Qué aconteci6, p11,es, con esta palabra del Santo Jefe de 1a Iglesia 

universal, no menos que con la del indigno, pe1·0 legítimo Pastor de 
esta Diócesis? ¿Qué? Que cayó entere espinas; y que despu~s de haber 
producido cierto pasajero n1ovimiento religioso, pocos, muy pocos han 
trabajado seriamente en la 1·eforma doméstica tau recomendada. Si 
siq11iera una mitad,, s.i poi· lo menos una tercera ó cuarta parte de lfl:S 
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familias sincera1nente católicas de nt1estra Diócesis, se hubiera pro
puesto eficaz1nente correspo11der del n1odo debido á la voz de la Igle
sia, que lleg·aba hasta ellas por el al1torizado conducto de nuestra leo-í
tirr1a mision, no tendriainos, como tene1nos hoy todavía que lamenta; el 
mismo general descuido, respecto de la circulacion entre las familias de ' 
los periódicos y escritos ir1·elig·iosos é i1npíos; ni qt1e prese11ciar con do-
lor casi la misma escandalosa violacion del Domingo, y dias festivos; ni 
que recibir como, recibimos á cada paso, las pruebas mas flagrantes, 

sobre que la moda de aparecer despreocupctdos, por medio del poco 

aprecio de los preceptos de la Iglesia, redt1ce la observancia de estos á 
u_n escaso 11(1mero de personas, el que aún cada dia va en menguante, 

poi· no tener las gentes 1·eligiosas la suficiente e11ergía, para sobrepo

nerse á las burlas y sarcasmos de los incrédulos, 6 ql1e aparentan serlo. . 
¿Consisten acaso la fé que profesais, y la Religion católica de que in
jt1stamente os gloriais, en esté1·iles ceremonias y meras exterioridades, 

para que asi os olvideis de los deberes mas serios que os imponen? ¿Ni 
cómo Dios ha de aceptar vuestras oraciones, al parecer fervientes, con 

qt1e le pedís la conversion de los impios y la incolt1midad y dilatacion 
de la fé católica, si vosotros mismos eón vt1estras condescendencias é 
inconstancias, abris á la impiedad é incredulidad, las puertas del l1ogar 
doméstico, stlsc1·ibiéndoos á periódicos y publicaciones anticristianas é 
irrelig·iosas? ¿Si vosot1·0s mismos dais luga1· con esto á que vuestras 

familias se perviertan @ i11fi.cÍonen? ¿Ni cómo vt1estros hijos y domes• 

ticos ha1t de vivir bien y conservar Sll buena n1oral, nutriéndose con 

tales venenos, de lecturas tan perniciosas, i1.1morales y anticristianas? 
¿Ni cómo han de obser,1 ar los Domingos y fiestas de guarda si de 
ello no les dais ejemplo, ó mas bien dicho, si antes se los dais -pési

mo, pasándolas vosotros padres y madres, en el mas absoluto olvido da 

las practicas de 1)iedad; ó si lo q t1e es peor, las pasais en diversiones 

y entretenimientos mu11danos y peligrosos? ¿Ni có1no han de tener 
ideas cristianas acerca de la n1ortificación de los sentidos, si sobre no 

ver en vosotros cuidado a1gt1no poi· la ob:,erva11cia de los preceptos de 
. la Iglesia que á esto concier11en, tal vez por el cont1·ario, tratais estas 

cosas como rninuciosidades poco impo1·tantes? 

¡Ah, carísimos hijos en Jesucristo! Es co111un entre vosotros los q11e 

os conse1·vais adhe1·idos á vuestra Religion, cargar toda la culpa de ese 
océano de inmoralidad en que vivin1os y qt1e todos los dias crece, so-
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bre las pésimas, irreligiosas é impías l.eyes, que se han impuesto al 
país por la fuerza; pero en esto vais t1n poco errados, y no son exacto~ 

• 

· vuestros juicios. Verdad es q11e aquellas 110 pt1eden ser peo1·es para 

lo _ que es la n1oralidad pública. Verdad es q11e si por lln prodig·io ex

t:r:aordinario, la enmienda .Y la refo1·n1.a de costurnbres e11 las fa,milias 
católicas, f11era la n1as universal )7 completa; sin embargo, aquellas l(p

yes sien1pre prod11cirian perr1iciosísimos efectos para la R elig·ion y pa
ra la moral; pero tambien es cierto, que eu parte por lo ménos, el mal • 

se atenuaría, si las familias católicas hicieran t1n esfuerzo sincero y r@-
1igioso por volver á la sencillez, inocenci~, fidelidad religiosa., séria exac

titud e.1.1 el ct1mplimiento de los cleberes penosos del c1·istiano, cosas 

todas en que tan bt1enos e_jen1plos nos dejaron nuestros mayores; y so

bre todo, si este esfu~rzo fue1·s. acompañ"ado de un grande horror al 
n1enosprecio en que tan gen.e1·al111e11te se tienen ahora las cosas santas, 

y á los dichos y hechos de los hombres descreídos. Sin esto, hijos muy 

amados, no hay justicia ni verdad en liacer peS@.r exclusivamente 13. 
. inmensa mole de los gravísimos males pre~entes.; sobre el órden, ó 111as 

bien dicho sobre _el desórden político, actt1alr11ente existente, 

Porq,1e en efecto: si los crí1ne11es 1nás odios<)S, raros en el tiempo de 
nt1estros padres, pt1lt1lan á cada paso entre nosotros: .si las ideas de for

malidad y de ,,e1·dadero honor, están casi redt1cidas á palabras, q1.1e ra

ra vez tienen sig11ificado en la p1·áctica: si la estafa y el 1·obo por r:ne

dio de negocios notablemente inn1orales, ya no cierran á nadie las puer

tas de las casas honrada.s: si el cinisrno en el crítnen. ~o expele de la 
sociedad culta á los que de él hacen alarde: si el público concubinato, 

decorado coa el nombre de 1nat1·imo11io civil, no exc111yc ~ los que vi

ven en él, del trato de la gente decente: si la impiedad y la irre1igi~n 

Y?' no cal1sa11 horror 1nas qt1e al pobre y sencillo pueblo: ft~erza es que 
en todo asto tenga 1nuci1a C!.,tlpa la ínflt:e11cia deletérea de esa cierta es

pecie (le escepticismo 1·eligioso que en todas partes se i 11fil t:ra, y al que 
las mismas familias católicas no saben resistir ni cont1·ariar· con10 lo l , 

prueban s·t1S condescendencias con las gentes de·screidas; no me:r;ios que 

_su pt1nible desct1ido en no apartar á los h~jos del trato de aqt1ellas; an 
no qt1itar de sus rnanos los periódicos, novelas y libros de nociva lectu
ra; en confiarlos para su instr11ccion á colegios y á personas, que no 
prestan garantía alguna l)Or lo que l1ace á la educacion re1igiosa; en 

desdeñar en el órden doméstico cuanto nuestro.s paclres eo~sidera-
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